
¡Atención! 
Esto es un aviso de bomba. No es un simulacro.

Antes de que el aburrimiento nos estalle en la cara, lanzamos 
nuestra explosión de formatos y proclamamos nuestra 

inconveniente alegría entre tanta grisura.

Nos reivindicamos irreverentes aunque no reivindicamos nada. 
Nada y todo.

No son estos tiempos en que la realidad parece estar dispuesta a 
contar nada. Nada es duradero, todo está sometido al discurso de 

la mercancía. Todo es mercancía y espectáculo, pero suele ser 
mediocre.

No sabemos si nuestro espectáculo vale tanto, pero esperamos 
que os estalle en la cara.

Las viejas consignas ya no sirven. Ya no hay sociedad del 
espectáculo. La société est le spectacle.

Nuestra explosión creadora os ama. 

Tenemos una bomba y tiene nombre: Orsini. 

Orsini mon amour.


